
El sufrimiento, 
experiencia 

universal



En la peor situación, la gracia 
de Dios ha de sostener 
nuestra vida y familia.

Principio:



La Gracia 
de Dios

La Gracia es el 
regalo que Dios da 
a quien no merece 

nada.

La gracia es la 
capacidad que Dios 

da para soportar 
sin rendirse.



Cuando te vengan buenos tiempos, 
disfrútalos; pero cuando te lleguen los 

malos, piensa que unos y otros son 
obra de Dios, y que nadie sabe con 
qué habrá de encontrarse después 

Ecle 7:14 NVI.



Sabiduría 
práctica 

En los tiempos de crisis no 
permita que su mente vea 

el ayer sin problemas, 
conflictos, necesidades etc.

Recordemos: Dios permite 
el dolor y sufrimiento por 

diversos problemas que son 
para bien personal, aunque 
no entendamos Rom 8:28.



Verdad 
innegable

La gracia de Dios no nos 
promete una vida libre de 
dificultades, Jesús lo dijo, 
“En el mundo tendremos 

aflicción”, pero sí nos 
promete darnos consuelo, 
fortaleza y esperanza en 
medio de ellas, Sal 23:4.



Pero, ¿qué si las cosas no 
cambian, sino empeoran?



Las horas oscuras 
de la vida

Cuando sufrimos, 
necesitamos algo más que 
respuestas intelectuales. 
Necesitamos el consuelo 

tangible que solo da la 
presencia y cuidado de Dios 

2 Cor 1:3.



Perspectiva 
bíblica del dolor

Dios no es indiferente a 
nuestro dolor Isa 63:9.

Jesús entiende nuestro dolor, 
pues ha llevado nuestras 

enfermedades y ha soportado 
nuestros dolores Isa 53-54.



Perspectiva 
bíblica del dolor

El sufrimiento es un campo 
de batalla en la confianza 
1 Tim 6;12; 2 Tim 4:7-8.

El sufrimiento nos entrena 
para nuestro ministerio 

personal 2 Cor 4:1.



¿Cuándo 
terminará?



Proceso de 
degradación constante

Contra su propia voluntad, toda la 
creación quedó sujeta a la maldición 

de Dios. Sin embargo, con gran 
esperanza, la creación espera el día 

en que será liberada de la muerte y la 
descomposición, y se unirá a la gloria 

de los hijos de Dios Rom 8:20-21.



Nuestro anhelo
Los creyentes gemimos, 

aunque tenemos al 
Espíritu Santo en 

nosotros como una 
muestra anticipada de la 

gloria futura, porque 
anhelamos que nuestro 
cuerpo sea liberado del 
pecado y el sufrimiento. 

Nosotros también 
deseamos con una 

esperanza ferviente que 
llegue el día en que Dios 

nos dé todos nuestros 
derechos como sus hijos 

adoptivos, incluido el 
nuevo cuerpo que nos 

prometió Rom 8:23 NTV.



No dejen que el corazón se les 
llene de angustia; confíen en 

Dios y confíen también en 
mí. En el hogar de mi Padre, 

hay lugar más que 
suficiente. Si no fuera así, 

¿acaso les habría dicho que 
voy a prepararles un 

lugar? Cuando todo esté listo, 
volveré para llevarlos, para que 
siempre estén conmigo donde 

yo estoy Jn 14:1-2.


